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Resumen  

El Grupo de Extensión en Gestión Cultural de la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y 
Diseño de la U.N.M.D.P, de manera conjunta con la Dirección de Cultura del Municipio 
de General Alvarado está llevando adelante una tarea de producción, concientización y 
generación de espacios alternativos en torno a una mirada puesta sobre la gestión del 
patrimonio, desde una perspectiva de la Gestión Cultural. 
El Seminario sobre Gestión Cultural Patrimonio en Otamendi, intenta ir en la línea 
de pensar acciones concretas que permitan resituar aspectos concretos de la Gestión 
Cultural para fortalecer y favorecer el desarrollo de políticas culturales locales. Este 
seminario de trabajo tuvo el objetivo fundamental de poder discutir aspectos centrales 
ligados a las políticas culturales a partir de tres categorías que se entrecruzan: 
patrimonio(s), cultura e identidad; generar un espacio de producción tendiente a realizar 
fichajes del patrimonio tangible e intangible de la comunidad de Otamendi y, por último 
reflexionar sobre la vinculación entre el patrimonio y la educación. 
Para ello, con un grupo de la comunidad de Otamendi y de Miramar se realizaron 
jornadas de taller y trabajo de campo que ayudo a ampliar la mirada sobre el patrimonio 
cultural y que contribuyo a multiplicar la (in)formación a través de la publicación de la 
experiencia realizada.  
 
Introducción 

Desde distintos campos del conocimiento temas como Cultura, patrimonio(s) e 
identidad son planteados constantemente, generando de esta manera nuevos aportes y 
perspectivas. Asimismo, son temas sobre los cuales se trabaja desde diversos ámbitos 
públicos y privados diseñando, gestionando y plasmando proyectos culturales que 
colaboran con el desarrollo social. La formación es uno de los tantos temas que desde el 
Grupo de Extensión en Gestión Cultural-FAUD consideramos prioritario y el cual 
merece especial atención. Podríamos definir a la formación como una acción de dar 
forma a algo o moldear algo y es a partir de la educación que conseguimos transferir 
conocimientos en distintas escalar. La educación formal es aquella en la cual el sistema 
educativo se encuentra institucionalizada y jerarquizada por el Estado mientras que, la 
educación no formal se encuentra fuera del sistema educativo oficial. 
En este sentido, el Grupo de Gestión Cultural ha realizado diversas experiencias en 
torno a la formación en el campo de la cultura, desde una visión interdisciplinaria lo que 
permitió organizar una serie de cursos-taller sobre Patrimonio e Identidad en la 
localidad de Comandante Nicanor Otamendi. Los mismos fueron desarrollados,  durante 
el primer cuatrimestre del  año 2009, en el Museo de la Vida Rural donde se dictaron 



clases y se realizaron trabajos de campo que ayudó a ampliar la mirada sobre el 
patrimonio cultural. La intención central fue dotar a los asistentes de herramientas 
necesarias para poder realizar un fichaje patrimonial de la localidad que permitiera 
obtener una serie de trabajos de singular importancia para redefinir y resignificar “el 
lugar de lo patrimonial” como elemento configurador de la(s) identidad(es) colectiva(s). 
Es por ello que, Cultura(s) e Identidad(es) aparecen como dos categorías importantes al 
momento de pensar y resignificar el lugar que el patrimonio (tangible e intangible) 
tiene. En este sentido, la cultura aparecería como:  

“[…] sistema de control dentro de formas definidas y mediadas de 
apropiación del ambiente para la reproducción social de la vida humana. 

No es una relación determinada mecánicamente sino el resultado de 

interacciones que buscan tanto reproducir sistemas y funciones sociales 

existentes como condiciones externas que se establece en la interacción”. 
(Regalsky 2003:33). 
 

Mientras que, la Declaración de México de Políticas Culturales realizada en 1982, 
manifiesta que la cultura es:  

“[…] el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, 

intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o grupo social. Ella 

engloba además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos 

fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y 

creencias.” (DMPC 1982). 
 

Por último, García Canclini plantea que: “la cultura puede ser entendida como la 
producción de fenómenos que contribuyen mediante la representación o reelaboración 

simbólica de las estructuras materiales, a reproducir o transformar el sistema social”.  

Acordamos entonces que, la cultura no es una relación mecánica, resulta de 
interacciones constantes y se encuentra en construcción constantemente; puede ser 
definida a partir de diferentes rasgos y prácticas culturales de una sociedad o grupo 
social y, puede ser entendida como la producción de fenómenos que reproducen o 
transforman el sistema social. 
No se puede escindir del concepto cultura al de identidad. Por tal motivo,  

“[…] puede afirmarse que toda identidad, desde nuestra perspectiva, se 
edifica sobre la base de una doble operación. Por una parte, distingue a su 
portador de otros distintos de él, pero al mismo tiempo lo integra a un 
grupo mayor conformado por sus afines. En tal sentido toda identidad 
posee, en simultáneo, efectos fragmentadores y cohesionadores. Así, se 
“es” alguien en oposición a unos, pero también en cercanía a otros 
similares. En síntesis, toda identidad separa y vincula al mismo tiempo” 
(PNUD 2004:116).  
 

Podríamos decir entonces que, a través del patrimonio recuperamos aspectos 
fundamentales de las identidades de una sociedad o grupo social. Las Políticas 
Culturales deben incorporar acciones en torno a la recuperación de ese patrimonio como 
elemento configurador de la identidad cultural. A través de la educación no solo 
potenciamos la políticas culturales locales, sino también nos permite recuperar las 
aquellas identidades colectivas. 



Defendemos las políticas culturales locales, a fin de avanzar en la línea de reforzar y 
equilibrar la identidad y promover el respeto por sus pares identitarios; respetar la 
memoria colectiva; contribuir a la participación política a través de plataformas 
culturales; recuperar el espacio publico de convivencia; generar procesos de 
dinamización económica; proyectar acciones que recuperen el patrimonio y la memoria 
colectiva, donde sea prioridad la cultura; dar imagen y visibilidad a lo local; crear 
plataformas de difusión artística y científica; generar espacios de ocio; atraer nuevos 
públicos; fomentar actividades artísticas, sobre todo frente a las nuevas realidades y 
culturas emergentes; generar procesos de formación; establecer políticas compensatorias 
para los excluidos de los procesos culturales; coordinar agendas comunes con otras 
áreas de gobierno para que, aparezca la cultura como eje fundamental de las políticas 
locales; construir una convivencia creativa democrática, incorporando la dimensión 
cultural en este proceso y, situar a la cultura desde una perspectiva política que permita 
la convivencia dialógica y el humanismo como herramientas actuales de trabajo. 
Entonces, abogamos por políticas culturales locales que regeneren las prácticas de 
cooperación interinstitucional transformándose en el vehículo clave que potencie el 
patrimonio cultural local para la recuperación de las identidades colectivas. La 
educación es una de las  de las instancias que nos permitirá cumplir con los objetivos 
planteados.  Se pone en debate esta perspectiva, redefiniendo el sentido de la educación 
y de la enseñanza, repensando nuevas formas de “educabilidad”, donde la escuela es 
sólo una de ellas y, asignando al patrimonio un lugar central en la construcción de 
sentido de esa memoria que tiene en lo cotidiano, en los viajes, en los recuerdos, en los 
objetos, en las miradas que se cruzan, el reaseguro que lleve a que no se desvanezca la 
memoria.  
El espacio que tiene la educación para construir, reacomodar y rearmar esos relatos de 
la memoria y, por tanto del patrimonio, es fundamental. Por tanto, le asignamos al 
patrimonio/a los patrimonios un lugar clave en la recuperación de la memoria 
sociohistórica y, a la educación (sistema escolarizado y aprendizaje informal) un 
espacio fundamental en esa construcción. 
Es necesario ahora, conceptualizar sobre la categoría “buena enseñanza”, desde donde 
nos posicionamos para analizar los procesos de enseñar y de aprender que llevan 
consigo la posibilidad de “recortar” de parte de los docentes, lo significativo y válido 
para que los estudiantes aprendan. Los contenidos asociados al patrimonio/ los 
patrimonios adquirirían sentido en ese contexto de recorte y de principio moral de la 
enseñanza. 
 

Seminario sobre Patrimonio Cultural en la ciudad de Comandante Nicanor 

Otamendi  

 
El objetivo central en este Seminario fue recuperar “miradas prácticas” sobre el 
proceso de fichaje e inventariado de bienes patrimonial es de la localidad de Nicanor 
Otamendi (Partido de General Alvarado).  
El mismo rescata temas generales sobre la historia regional, el patrimonio cultural y 
natural, la identidad y el patrimonio 
Un pueblo sin memoria no tiene futuro, pues la identidad se construye sobre la base del 
pasado. La forma de inserción de los sujetos en el tiempo histórico mas sus luchas por la 
formación de su conciencia, o sea el poder simbólico construye la producción social del 
sentido. Es así que, Miguel de Unamuno plantea que: "La memoria es la base de la 



personalidad individual, así como la tradición es la base de la personalidad colectiva de 

un pueblo. Vivimos en y por el recuerdo, y nuestra vida espiritual no es en el fondo sino 

el esfuerzo que hacemos para que nuestros recuerdos se perpetúen y se vuelvan 

esperanzas, para que nuestro pasado se vuelva futuro.  
En relación a lo expresado precedentemente, se trabajo sobre tres ejes: Cultura – 
Identidad – Patrimonio a partir de los cuales se desarrollaron conceptos básicos, 
definiciones desde distintas miradas, clasificaciones y la cuestión de la 
“patrimonialización”: entre la preservación, la salvaguardia y el registro.  

A través de una propuesta formativa situada en el contexto, hemos puesto en valor la 
necesidad de inventariar el patrimonio para poder, a partir de él contribuir a desarrollar 
propuestas didácticas que avancen en la intencionalidad de generar espacios de 
enseñanza y de aprendizaje alternativos.  
El seminario estuvo dirigido a la comunidad otamendina aunque participaron vecinos de 
la ciudad de Miramar. El mismo contó con una importante cantidad de asistentes que 
preocupados por la problemática planeada asistieron y participaron activamente en las 
jornadas de reflexión y discusión.  

Aquí aparecen dos grandes bloques de trabajos: el primero ligado a lo que 
denominamos Patrimonio Tangible. Se recuperan los trabajos que permitieron fichar el 
Almacén “El pensamiento” (autores: Verónica Barrera, Cecilia Kovac, Claudia 
Manso, Claudia Maudet y María Sigrist); la Estancia Infierno (autores: Andrea 

Alonso, Liliana Olivieri, Sandra Pierotti, 
Adriana Salvitelli y Julieta Velazco); la 
Casona (autores: Mónica Esmail, Karina 
Fernández, Elisa Gullon, Silvina López, 
Juan Mazzucco, Fabian Otegui y Carolina 
Palacios) y la Panadería La Central 
(autores: Clara Flugel, Sonia Manuel, Paula 
Schechner, Patricia Irusta y Verónica 
Marecos).  
El segundo bloque de trabajos, asociados 
al Patrimonio Intangible. Aquí 
encontramos: La Fiesta Provincial de la 
Papa (autores: Verónica Barrera, Verónica 
Barrera, Cecilia Kovac, Claudia Manso, 
Claudia Maudet y María Sigrist), la 
representación de La Cautiva en la 
Estancia Infierno (autores:  Andrea 
Alonso, Liliana Olivieri, Sandra Pierotti, 
Adriana Salvitelli); Las Romerías 
(autores: Mónica Esmail, Karina 
Fernández, Elisa Gullon, Silvina López, 
Juan Mazzucco, Fabian Otegui y Carolina 
Palacios) y el Cine Teatro Sarmiento 
(autores: Clara Flugel, Sonia Manuel, Paula 
Schechner, Patricia Irusta y Verónica  
Marecos). 

Ejemplo Ficha Tangible 



Es de destacar el interés manifestado por los concurrentes y que fueran reflejados en el 
trabajo de campo y en la confección del trabajo final que dio origen a la primera 
publicación realizada a través de la Gestión participativa. Es menester mencionar que 
este Seminario obró de disparador, potenciando los saberes y conocimientos de todos 
los participantes, dejando planteadas cuestiones  a ser tratadas en un próximo seminario 
donde la cultura y la educación se cortan transversalmente; compartimos el pensamiento 
de Pedro Vives, quien manifiesta a propósito de todo lo expresado  anteriormente que: 
“... priorizar sobre todos los deseos, necesidades y problemas de los ciudadanos en una 
ciudad o en una provincia en temas de calidad de vida.”1 
  

   
 

 

 

 

Conclusión 

 
La enseñanza del patrimonio desde una perspectiva asociada a la conformación de 
identidades y atendiendo la multidimensionalidad del término podría llevar a lograr 
“ingredientes” interesantes que involucren a los estudiantes en la comprensión y el buen 
pensamiento. De ahí, la centralidad del patrimonio como contenido de la enseñanza (en 
la escuela o fuera de ella). 
Enseñar a través del patrimonio, implica romper con viejas miradas sobre como se 
enseña y como se aprende; implica situar en el centro de la escena educativa lo que nos 

                                                 
1 VIVES, Pedro; op, cit. pág. 205 

Ejemplo Ficha Intangible 



ha pasado y nos pasa a las sociedades; indica ubicar como contenido moral de la 
enseñanza un recorte de contenidos que signifique importante que los estudiantes lo 
crean, aprendan y vivan ¿para qué?. Para que la realidad esté más cercana al aula, para 
que desde una perspectiva situada, podamos mirar críticamente el mundo… y 
transformarlo. Creemos que a partir de esta mirada que vincule de manera compleja la 
educación y el patrimonio podemos ir en el camino de generar espacios alternativos de 
enseñanza y de aprendizaje que vayan en ese sentido. 
Intentamos poner en valor un tema que tiene complejidad en su discusión. Hablar hoy 
del patrimonio es hacerlo desde la perspectiva del “patrimonio como constructor y 
práctica cultural en continua transformación”; hablar de la educación es hacerlo 
asociado a la “buena educación”: aquella que tiene tanto sentido moral, como 
epistemológico.  
Vincular educación y patrimonio, implica “construir patrimonios desde la 

diversidad”. Reconocer la diferencia, la multiplicidad de opciones y la actitud de 
aceptación de “lo otro”, ha de recubrir un pensamiento que, sin pretender ser 
determinante, puede considerarse orientativo o, al menos, puede actuar como referente. 
Esperamos que con nuestro pequeño aporte hayamos podido comenzar a dar pasos en 
torno a constituir, desde la formación, una idea de diversidad que permita ser 
reconocida en el marco de una territorialidad y en la presencia de objetos, miradas y 
prácticas que necesariamente el patrimonio tiene que recuperar.  
En el mes de junio de 2002, Umberto  Eco, en un discurso pronunciado en Jerusalem 
bajo el bajo el titulo: “La fuerza de la cultura podrá evitar el choque de civilizaciones” 
con motivo del doctorado honoris causa concedido por la Universidad Hebrea  afirmaba 
que:  

“[…] las diversidades existen y hay que reconocerlas. Empecemos por los 
rostros, los vestidos, incluso por la comida o el olor (digámosles a los niños 
que no hay nadie que no tenga olor, y que normalmente no advertimos el 
nuestro por que procede de nuestro cuerpo o de las personas que nos rodean, 
que tienden a comer más o menos las mismas cosas que comemos nosotros) 
y lleguemos a hablarles de diferencias de religión o de la forma de 
interpretar la territorialidad […]. Digámosles que es normal que en un 
primer momento la diversidad de los otros no nos guste, pero que ser 
diferentes no significa ser malos. Nos hacemos malos cuando queremos 
impedir a los demás que sean diferentes. Digamos a los niños que las 
diferencias hacen del mundo un lugar interesante en el que vivir. Si no 
hubiese diferencias no podríamos entender siquiera quienes somos: no 
podríamos decir “yo” porque no tendríamos “tu” con el que compararnos. 
Digamos que igualdad significa que cada uno tiene derecho a ser distintos a 
los demás […]”.  
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